
Tanto o más importantes que los 
silabarios son los "lectores escolares" 

Entre las comunicaciones más 
valiosas que hemos recibido con 
motivo de la polémica -si de 
tal puede calificarse el cambio 
de impresiones y, de mi parte, 
prejuicios, en torno a los mé
todos de enseñanza de la lec
tura a los niños, está la que lue 
go transcribimos y que al aco
gerla en esta página 15 nos sen
timos muy honrados. 

La carta es un corto ensayo, 
manuscrito, con buena caligrafía 
y sin un solo borrón, lo que in
dica que se trata de un veterano 
educador, que tiene seguridad 
de su buena redacción, cosa que 
nosotros no poseemos, pues los 
manuscritos nuestros hacen pur 
gar de todos sus pecados a los li
notipistas y correctores de prue
bas. No estamos seguros de 
que el nombre con que firma 
"Juan del Valle" sea el propio, 
y nos parece que e¡¡ un seudóni
mo. 

Sus ideas merecen ser conoci
das de los lectores entendidos 
~n achaques de educación, ya que 
en este momento no creemos 
del caso hacer un comentario. 

El señor "del Valle" no sólo da 
una opinión muy concreta so
bre los métodos rivales de en
señanza de la lectura, sino que 
aborda de paso un problema 
muy importante para las escue
las primarias, esto es, el de los 
libros de lectura. Estamos de 
acuerdo con su apreciación del 
enorme valor de los libros de 
lectura del maestro Gaginl, no 
superados por lo!! cubanos de A
guayo, que se utilizaron luego, 
ni por el mosaico de libros de 
lectura que se utilizan ahora, 
y a los cuales puede atribuirse 
~n parte el caos actual de voca
bulario de buena cepa castelliJ
na. Los libros de la serie "El 
lector costarricense", de que hu
bo dos ediciones, podrían h11ber
se aprovechado, poniéndolc.s al 
día en cuanto al contenid0 de 
algunas lecturas de temas cien
tificos, Ya anticuados, como el 
relativo al vidrio, intrCYlucien
do a la vez lecturas de nociones 
científicas, viajes, explorarlones, 
etc .En cuanto al material lite- • 
rario sigue siendo útil. 

Los libros de Gaginl conte
nían variadas fábulas de Sama
niego y de Iriarte, que nosotros 
aprendíamos fácilmente rle me
moria y con las que enriquecía
mos nuestro ideario y vncabula
rio. Antes -esto es,- hace más 
de sesenta y cuatro o sesenta 
y cinco años, las lecturas de cla
se se completaban con los ex
éelentes libros de Mantilla 
(quien se dice era hijo de José 
Martíl, quien introducían al 
alumno en el conocimiento de 
los clásicos, sin dolor y sin que 
el alumno pudiera ponerse en 
guardia. Los autores nacionales 
-que no eran entonces muy a
bundantes- no estaban repre
sentados en tan gran número co 
mo ahora. Nuestra opinión per
sonal es que el conocimiento de 
los autores nacionales debe a
plazarse para cuando el alumno 
tenga un caudal mayor del cas• 
t.ellano internacional y pueda a
provecharse del aspecto l!stéti
l!O de esos· autores, sin que im
pongan un exceso de vocabula
rio regionalista que, después de 
todo, conocemos Ya sin estudiar
lo. El mundo en que vivimos nos 
impone un horizonte interna
cional más amplio, y exige para 
<!l intercambio cultural, un lé
xico más rico que el local de 
"chunches" y "cosiacas" ticos o 
de "cachorros", que escuchamos 
de boca de los peninsulares. 

Yo propondría no sólo in
tentar una revisión y puesta al 

Cristián 
Rodúgue~ 

día de "El lector costarri~nse", 
sino resucitar actulizándolo, 
el "Vocabulario de las Escuelas" 
del mismo Gagini. Hay que am
pliarlo, modernizarlo con termi
nología industrial, que aquí in
ventamos o copiamos del inglés. 
¿Por qué llamar "roles" o "rotos" 
a lo que en los demás países de 
habla española se designa con 
el nombre de "cojinetes de bo
las" o "cojinetes de rodillos", se
gún el caso? ¿Por qué llamar 
"batería" al acumulador, "queso 
procesado" a cierto tipo de queso, 
y leche "homegenizada (Homoge
nized), a la lecha homogeizada? 
Un nuevo Vocabulario Ilnstra
do como el antiguo de Gagini, 
podría hacer mucho por mejo
rar la terminología de los oficios 
y las artes. etc. 

Sin más comentarios reprodu
cimos aquí la carta referida: 

"21-12-72. 

Estimado don Cristián: 

He seguido con mucho interés 
su polémica referente al método 
global para enseñar a leer y a
plaudo la p"Jsición que Ud. ha 
tomado. 

En este país siempre ha habi
do dos grupos que pugnan por 
la preeminencia en el campo .ie 
la educación. y desgraciadamen 
te durante la década en que 
tuvo auge el famoso método que 

lleva e'. nombre de Declory 
fueron los liberales u hombres 
y muieres de avanzada los 
que triunfaron, con desconoci
miento de qne el método global 
es huenri pRra enseflar Ja lectu
ra a estuniantes de inglés y 
francés, que no son, propiamen-

1 

te hablando, lenguas de escri
tura fonética, a lo cual debe· 
mos agregar que hoy día la ten
dencia es la de- enseñar el inglés 
usando hasta donde sea posible 
el método fonético. 

Cabe afladir que aquí en Cos
ta Rica ya a principios de siglo 
hubo un silabario escrito por 
don Napoleón Quesada, y más tar 
de otro, el de don Porfirio Bre• 
1.es, que por su composición era 
un poco mejor que el de don Na
poieón. aunque algunas maestras 
üecían que los niños aprendían 
más 'rápidarnente con el silaba· 
rio costarricense de el seflor Que 
sada. 

Haciendo recuerdos de lectu· 
ras que hemos hecho en nuestra 
vida, traveseando entre las o
bras del gran maestro argenti-
1.r,, Sarmiento, alguna vez pudi
mos leer cómo este excepcional 
maestro explicaba el uso del 
método fonHico y sus ventajas 
sobre el antiguo método c¡ue 
aquí llamábamos del "beaba" 
o sea la memorización del alfa· 
beto para luego formar pala· 
tras. El silabario de don Napo
león y el .de don Porfirio tenían 
vrranque en palabras norma
les simples, que el niño analiza
ba sintetizaba para formar 
después frases y oraciones. Es 
decir, casi lo mismo que el mé
todo global, pero con más lógi
ca aunque los "modernos" de a
quel entonce~ decían que con 

~ n 1enos sicologia. 

En cuanto a la continuadón 
de la lectura, debemos indicar 
que del silabario se pasaba a 
una serie de libros conocida 
con el nombre de "El lector 
costarricense" que a nuestro jui
cio era admirable. Para los prin 
cipiantes a quienes ponía en con
t;1cto con grandes escritores na
ci!>nales, hispanoamericanos y es 
pañoles. E~ta serie de libros, 
que pudo haber sido revisada, 
fuF substituida por otra, muy 
r-'al encuadernada, y sin substan
cia, por Jos innovadores, enemi
gr.~ del maestro Gagini y de los 
dos grandes maestros antes men
cionados. 

A mí me gustaría que Ud., que 
tiene su gran sentido común y 
filosófia, y una gran erudición, 
hiciera, previa revisión de los 
textos para enseflar a leer de 
los modernos, una comparación 
con los antiguos y, sin necesi· 
dul de hacer mención de pe.1'.'so-
1:11s que hoy, con grandes títu
l0s, quieren enterrar al v1e.io 
autor Gagini gramático, lingüuis. 
ta, y filólogo y al gran don Napo
kón Quesada, gramático tam· 
hiéri e insigne poeta, ambos ca· 
rentes de grandes títulos acadé 
micos, pero que ocuparon rele
vante posición en el campo de 
la filología. 

Servidor suyo, 
,Jmm del Valle". 

Es probable que la discusión 
se enderece por el rumbo de 
los libros de lectura o del ma
terial de lectura que ha de u
tilizarse en las escuelas prima
rias , principalmente, ya que lo 
exiguo del vocabulario de los es
colores puede obedecer a las de
ficiencias de los libros de lec
tur¡: actuales, 


